
Nuestro entendimiento de la subsistencia anti-
gua de plantas en la zona central olmeca se ha 
expandido ampliamente en la última década. 

El análisis de restos tanto micro como macrobotáni-
cos de múltiples sitios que abarcan desde los periodos 
Formativo temprano (1500-1000 a. C.) y Formativo 
medio (1000-400 a. C.) nos ha permitido esquema-
tizar la subsistencia económica construida sobre evi- 
dencias botánicas directas (Killion, 2013; Lentz et 
al., 2008; Peres et al., 2010; Pohl et al., 2007; Powis 
et al., 2011; Seinfeld, 2007; Seinfeld et al., 2009; Van-
Derwarker, 2006; Zurita-Noguera, 1997). Utilizamos 
el término “esquematizar” debido a que aún queda 
mucho por entender, por ejemplo: 1) las variaciones 
regionales de costumbres alimenticias de plantas; 
2) el cómo integrar interpretaciones de estudios fi-

tológicos y de residuos con reconstrucciones macro-
botánicas, y, 3) el grado de los efectos tafonómicos en 
la preservación de ensamblajes botánicos en los am-
bientes cálidos, húmedos y trópicos de las tierras ba-
jas del sur de Veracruz (por ejemplo, Pearsall, 1995). 
Aquí dirigimos especial interés al primer punto, es-
pecíficamente respecto de los datos macrobotánicos; 
por ello se presenta un análisis arqueobotánico del 
sitio de San Carlos, una pequeña ranchería situada 
en la cuenca del río Coatzacoalcos, en las tierras ba-
jas del sur de Veracruz, aproximadamente a 9 km al 
sureste de San Lorenzo (figura 1). A la vez que re-
portamos nuestros datos, proveemos una compara-
ción cuantitativa con información de las ocupaciones 
del Formativo temprano y medio de La Joya y Tres 
Zapotes (Peres et al., 2010; VanDerwarker, 2006).
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Resumen: Este artículo presenta los resultados de un análisis arqueobotánico de materiales obtenidos en el sitio de San Carlos, un asentamiento 
del Formativo temprano/medio ubicado en la cuenca del río Coatzacoalcos, a aproximadamente 9 km de San Lorenzo, Veracruz. Aunque en años 
recientes se han publicado datos arqueobotánicos sobre el área nuclear olmeca, todavía falta información para comprender las variaciones regiona-
les y temporales de los hábitos alimenticios de los olmecas. Por ello presentamos los resultados macrobotánicos de San Carlos y proponemos una 
comparación cuantitativa con otros sitios del sur de Veracruz (La Joya y Tres Zapotes) que tienen elementos del periodo estudiado. El análisis revela 
que hay mucha variación entre los sitios, tanto en la existencia y abundancia del maíz como en la presencia de diferentes tipos de frutos, hecho que 
interpretamos, primero, por la ubicación geográfica de los asentamientos, directamente asociada al acceso a los recursos de las zonas ribereñas; y 
segundo, por la asociación a áreas con estructuras de poder sociopolítico en desarrollo.
Palabras clave: maíz; olmeca; agricultura; paleoetnobotánica.

Abstract: This paper presents the results of an archaeobotanical analysis of materials from the site of San Carlos, an Early/Middle Formative 
(Preclassic) homestead in the Coatzacoalcos River basin in the southern Veracruz lowlands, approximately 9 km southeast of San Lorenzo. Although 
archaeobotanical data from the Olmec heartland have been more widely published in recent years, we still lack sufficient data to capture regional 
and temporal variation in Olmec plant foodways. Thus, we present the macrobotanical data from San Carlos and propose a quantitative comparison 
with existing datasets from coeval occupation at other southern Veracruz sites (La Joya and Tres Zapotes). Comparative analysis reveals these three 
sites vary dramatically in the presence and abundance of maize, in addition to the frequencies of different fruit types. We interpret these differences 
in terms of: 1) settlement location with respect to geographical positioning in terms of access to riverine wetlands and their resources, and 2) their 
association with areas of developing socio-political power structures. 
Keywords: maize, Olmec, agriculture, paleobotany.
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Algunas investigaciones e interpretaciones ante-
riores postularon una economía de agricultura basa-
da en el maíz como el fundamento del desarrollo de 
la complejidad social entre los olmecas del Formativo 
(Coe y Diehl, 1980; Heizer, 1962, 1971; Velson y Clark, 
1975). Estudios más recientes, sin embargo, argu-
mentan a favor de una subsistencia económica mixta, 
enfocada alrededor de recursos acuáticos, y donde el 
maíz se convierte en parte fundamental de la dieta 
solamente en las últimas etapas del periodo Forma-
tivo temprano (Arnold, 2009; Borstein, 2001; Killion, 
2013). Por nuestra parte, nuestro análisis sugiere que 
la producción y consumo del maíz durante las fases 
del Formativo temprano y medio se correlacionan más 
con la cercanía de centros de poder sociopolíticos en 
desarrollo que con el posicionamiento ecológico de 
los sitios, o incluso con un simple aumento de consu-
mo a través del tiempo. Las limitadas bases de datos 
a nuestra disposición en la actualidad, sin embargo, 
no son un factor que descarte la posibilidad de que las 
cambiantes estrategias económicas tuvieran un papel 
importante en las drásticas redistribuciones de pobla-
ciones desde las últimas fechas del periodo Formativo 
temprano a través del Formativo medio. Aquí propo-
nemos un punto de partida para modelar estrategias 
en la utilización de plantas que puedan ser examina-
das en el futuro con nuevos datos. 

Perspectivas del maíz en el 
Formativo temprano y medio 
de la zona central olmeca

Las primeras discusiones acerca de la subsistencia ol-
meca giraron alrededor de la importancia del maíz, 
tanto en el desarrollo de la desigualdad social como 

en una floreciente economía política basada en el 
tributo. El maíz era la piedra angular para la hipótesis 
de control de riberos (control of levee lands) de Michael 
Coe (1981; Coe y Diehl, 1980), quien postula que los 
primeros líderes ascendían al poder porque su control 
sobre las principales tierras agropecuarias y los diques 
o riberos naturales de los ríos les permitía produ- 
cir mejores excedentes de maíz, en una forma de 
dominación de los nichos ecológicos. Esos excedentes 
serían entonces encauzados al liderazgo centralizado 
en San Lorenzo y La Venta, donde lo habrían inverti-
do en la construcción de los templos y monumentos 
(Heizer, 1962, 1971; Velson y Clark, 1975). Este esce-
nario implica de forma tácita la idea de que el maíz 
constituyó la base del alimento cotidiano de la socie-
dad olmeca.

Borstein (2001) y Arnold (2009) han cuestionado 
la suposición de la hipótesis del control de riberos de 
Coe; notaron que poblaciones del Formativo tempra-
no se asentaron primero en las áreas bajas ribereñas/
aluviales, las cuales, argumentan, son menos apro-
piadas para la agricultura del maíz temprano.1 Ade-
más, estos autores proponen que los primeros jefes 
sociopolíticos se alzaron con el poder no por el po-
tencial de esas tierras bajas para el cultivo (sensu Coe, 
1981), sino porque ellas daban accesos preferentes a 
las localizaciones principales para la explotación con-
tinua de abundantes recursos acuáticos naturales co-
mestibles. Arnold (2009) observa un importante cam-
bio en los patrones de asentamiento cerca del final 
del periodo Formativo temprano en varios estudios 
regionales en la cuenca del río Coatzacoalcos (Bors-
tein, 2001; Kruger, 1996; Symonds et al., 2002), en el 
cual la población abandonó los ambientes ribereños 
para asentarse en zonas más elevadas y apropiadas 
para el cultivo del maíz, y argumenta que esta planta 
no fue protagónica en la dieta hasta finales del For-
mativo temprano, momento en el cual el maíz podría 
haber pasado por un “umbral de productividad” que 
habría estimulado un incremento en la producción 
(Borstein, 2001; Kirkby, 1973; Rust y Leyden, 1994). 
De ser así, la mayor parte del Formativo temprano 
habría sido caracterizado por una subsistencia eco-
nómica altamente mixta, donde la dependencia del 
maíz fue mínima, seguida por un cambio hacia un 
mayor enfoque al cultivo del maíz en tierras secas al-
rededor de 1 000-900 a. C. o posterior a ese periodo.

Recientemente, Killion (2013), al estudiar adapta-
ciones arcaicas y formativas en la zona del golfo de 
México, elaboró un modelo según el cual los habitan- 
tes de la zona nuclear olmeca del Formativo temprano 

1 Para un examen de los riesgos asociados con el cultivo del maíz moderno en las 
tierras bajas aluviales de la región, véase Rodríguez et al. (1997).

Fig. 1 Mapa de la costa del sur del golfo de México con sitios 
arqueológicos relevantes.
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se habrían aprovechado de una economía mixta basa-
da en la caza, la pesca y la recolección de recursos 
locales, con énfasis especial en recursos acuáticos, y 
habrían recurrido en menor grado al uso de plantas 
domesticadas y cultivadas en jardines o huertas. Ana- 
lizando datos microbotánicos de varios sitios del Ar-
caico tardío (Cenolítico superior al Protoneolítico) 
alrededor de la Costa del Golfo, Killion propuso por 
añadidura que la jardinería de baja intensidad de cul-
tivos domesticados tiene raíces profundas en la zona, 
y que la recolección/caza/pesca, complementada por 
jardines, cedió paso a una agricultura intensiva cen-
trada en el maíz, ello en un estadio posterior, en el 
Formativo medio. 

Aún carecemos de datos confiables de restos macro- 
botánicos de algunos importantes sitios de las tierras 
bajas de los periodos Formativo temprano y medio 
(pero véase nuestra discusión de Tres Zapotes más 
adelante); tales datos resultan cruciales para resolver 
cuestiones referentes a cuándo y cómo el cultivo in-
tensivo del maíz se convirtió en una actividad signifi- 
cativa de subsistencia en la región. Sin embargo, aun 
con la escasez de antecedentes, pensamos que po-
demos empezar a tratar este asunto documentando 
la variabilidad regional y temporal de la utilización 
de plantas durante esos periodos. Para alcanzar este 
fin, empezaremos por hacer una revisión de los pocos 
datos que hasta la fecha han sido publicados para la 
zona central de la Costa del Golfo olmeca.

Rust y Leyden (1994) ofrecieron el primer análisis 
de datos botánicos en la región, enfocándose en el po-
len y fragmentos macrobotánicos de maíz en el oeste 
del estado de Tabasco. Sus descubrimientos muestran 
un incremento de densidad en los fragmentos de esta 
planta (granos y glumas) desde los periodos Formati-
vo temprano y medio en La Venta. Una discusión más 
reciente del maíz dentro del sistema de asentamiento 
en La Venta, hecha por Rust (2008), reporta un in-
cremento en el tamaño del grano desde el periodo 
Formativo temprano al Medio (véase también Rust 
y Leyden, 1994). Aunque los datos de las plantas de 
La Venta y sus regiones aledañas son mínimas (véa-
se Pohl et al., 2007), los patrones de incremento de 
densidad del maíz y el tamaño del grano sugieren un 
cambio en esta planta durante la transición del For-
mativo temprano/medio que la hizo más productiva. 
Ese patrón puede señalar que el maíz no se convirtió 
en un recurso significante o primario hasta el perio-
do Formativo medio.

Recientemente Cyphers, Zurita Noguera y Lane Ro- 
dríguez (2013) publicaron los resultados de sus aná- 
lisis de polen y fitolitos para San Lorenzo y otros si-
tios cercanos. Aunque sus datos fueron presentados 
solamente por fases, sin especificar los hallazgos por 

muestra, excavación o sitio, se demuestra la fuerte 
presencia de fitolitos de la familia Poaceae, y en es-
pecial de la subtribu Panicoide —un grupo de hierbas 
gramíneas, al cual pertenece el Zea mays—, durante 
todas las fases del Formativo temprano. Desafortun-
adamente, en ninguno de los casos pudieron identifi-
car los fitolitos de los Panicoides al nivel de género ni 
especie. En su análisis de polen de estos sitios, la fa-
milia Poaceae también fue bien representada durante 
el Formativo temprano, y con algunos granos de po-
len identificados como posibles Zea mays desde la fase 
Ojochi en adelante. Aunque estas autoras proponen 
que sus datos indican una baja presencia de maíz du-
rante esos periodos, semejante conclusión no está 
apoyada en los datos que presentan en sus apéndi-
ces. Sus datos microbotánicos, tanto de polen como 
de fitolitos, demuestran índices de la presencia de 
Zea o de hierbas tipo Panicoide durante cada fase del 
Formativo temprano, que son consistentemente más 
elevados que durante la fase Villa Alta del Clásico tar-
dío, cuando hay mucho menos duda de que el maíz 
tenía un papel central en la dieta de la población lo-
cal (Cyphers et al., 2013: 143-144, apéndice II, y 155, 
apéndice III). Mientras no interpretemos esos pa-
trones como evidencia contundente de una temprana 
cultivación intensiva del maíz, ni mucho menos con-
cluyamos que el maíz ya servía como sustento princi-
pal de las poblaciones del Formativo temprano, sí po-
demos considerar, gracias a estos datos, que hubo una 
fuerte presencia del maíz en el sitio de San Lorenzo 
desde periodos tempranos.

Aunque Cyphers y sus colaboradoras no presenta-
ron en sus estudios resultados detallados de eviden-
cias macrobotánicas (con la excepción del apéndice 
IV, que proporciona una tabla de los números ab-
solutos de fragmentos de Zea mays recuperados en 
flotaciones por fase, pero sin otros datos para darles 
contexto), mencionan que “de las cientos de mues-
tras de flotación que se procesaron, se recuperaron 
solamente 18 fragmentos de Zea mays, de los cuales 
17 corresponden a la fase San Lorenzo B” (Cyphers et 
al., 2013: 56; Cyphers y Zurita Noguera, 2012). Esto 
podría sugerir una baja taza de ubicuidad del maíz en 
esos sitios durante el Formativo temprano; sin em-
bargo, no se puede llegar a firmes conclusiones acer-
ca de la ubicuidad del maíz ni de las otras medidas 
de su presencia en estos importantes sitios, por lo 
menos hasta que no hayan sido publicados los datos 
completos de sus restos macrobotánicos.

Wendt (2005) también ha documentado la pres-
encia de fitolitos de maíz en el sitio de El Remolino, 
un pueblo del Formativo temprano (fase San Loren-
zo) situado aproximadamente a 5 km al norte de San 
Lorenzo. El autor reporta valores bastante bajos de 
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ubicuidad para el maíz, ya que sólo fue identificado 
positivamente en dos de 13 muestras.

Los análisis publicados de restos macrobotánicos 
desde contextos del Formativo temprano y medio in-
cluyen datos de La Joya y Tres Zapotes (Peres et al., 
2010; Van Derwarker, 2006). Localizado aproximada-
mente a 60 km al noroeste de San Lorenzo en la sierra 
de los Tuxtlas, La Joya constituye un pequeño asen-
tamiento con una máxima extensión de alrededor de 
20 ha, ubicado en el valle superior del río Catemaco en 
una altitud de aproximadamente 200 msnm (Arnold 
1999, 2000, 2003). Cabe señalar que el periodo For-
mativo temprano ha sido subdividido en varias fases 
(Tulipán [1300-1150 a. C.], Coyame A [1 150-1 000 
a. C.], y Coyame B [1000-850 a. C.]), que corresponden 
al Ojochi-Bajío y las fases San Lorenzo A y B, en San 
Lorenzo. Arnold argumenta que la ocupación en La 
Joya probablemente era estacional durante el Forma-
tivo temprano, pero que se convirtió cada vez en un 
establecimiento más sedentario cerca del Formativo 
medio. El centro olmeca más cercano a La Joya en 
este periodo habría sido Laguna de los Cerros, aunque 
pudo haber tenido poca influencia en esa pequeña y 
móvil comunidad. 

Tres Zapotes está situado justo al oeste de las es-
tribaciones occidentales de Los Tuxtlas. El sitio fue 
habitado durante el Formativo temprano y medio, y 
tuvo una ocupación tardía considerable (Pool, 2000, 
2007; Pool y Ortiz Ceballos, 2008; Pool et al., 2010). 
La ocupación durante el Formativo temprano en Tres 
Zapotes (la fase Arroyo) corresponde con la fase San 
Lorenzo B. Desafortunadamente, evidencia de esta 
ocupación temprana en Tres Zapotes está profunda-
mente enterrada debajo de ocupaciones posteriores, 
depósitos aluviales y ceniza volcánica, lo que hace 
difícil determinar la extensión y escala de este asenta-
miento. Sin embargo, Pool reporta evidencia de ocu- 
paciones de la fase Arroyo distribuida a través de 
varias secciones de este sitio, con un tamaño esti-
mado entre 7.5 y 17 ha, aunque existe la posibili-
dad de que fuese más extensa. Algunos autores han 
sugerido que las dos cabezas colosales encontradas 
en el sitio (monumentos A y Q) pertenecían a la ocu-
pación del Formativo temprano (Clewlow, 1974: 26, 
28; Drucker, 1981: 39-40; Lowe, 1989: 43, 51), aunque 
Pool considera más probable que daten del principio 
del periodo Formativo medio (Pool, 2007: 152, 2010; 
Pool y Ortiz Ceballos, 2008; Pool et al., 2010). 

Sea cual sea el caso, la presencia de las cabezas colo-
sales y otras esculturas monumentales en el sitio indi-
ca que Tres Zapotes era un centro importante de pod-
er olmeca para la región. Varios estudios de patrón de 
asentamiento en áreas cercanas a las Tierras Bajas del 
este de la cuenca del río Papaloapan pintan un pano- 

rama general de aldeas y caseríos dispersos de no más 
de un par de hectáreas en tamaño durante los perio-
dos Formativo temprano y medio, todos mucho meno-
res que la ocupación de la fase Arroyo, de Tres Zapotes 
(Kruszczynski, 2001; León Pérez, 2003; Pool y Ohner-
sorgen, 2003; Loughlin, 2005; resumido en Pool et al., 
2010; Loughlin, 2012). Por lo tanto, mientras que no 
hay duda de que Tres Zapotes no era un centro olmeca 
mayor de la escala de San Lorenzo durante el perio-
do Formativo temprano, casi seguramente sí dominó 
el paisaje sociopolítico local en ese tiempo. Por otra 
parte, la presencia de los estilos cerámicos Calzadas 
Tallada y Limón Inciso, característicos de San Loren-
zo, en los depósitos de la fase Arroyo sugieren que 
ese desarrollo sociopolítico estaba ligado a los funda-
mentos conceptuales de la ideología olmeca, hasta el 
punto de que tomaron el manto de un centro olmeca 
hacia los principios del Formativo medio. Ya durante 
ese periodo, el sitio creció para cubrir un área de por 
lo menos 80 ha, y fue rodeado por una densa distri-
bución de rancherías y aldeas pequeñas (León Pérez, 
2003; Pool y Ohnersorgen, 2003).

Las especies macrobotánicas más abundantes 
identificadas tanto en La Joya como en Tres Zapotes 
incluyen maíz, frijol, coyol, aguacate y zapote, aunque 
el maíz fue el taxón más abundante y ubicuo durante 
todos los periodos. En efecto, parece que el maíz era 
una cosecha importante durante las últimas fases del 
periodo Formativo temprano en las tierras altas y ba-
jas. Dicho esto, es difícil evaluar la importancia rela-
tiva del maíz entre esos sitios sin una comparación 
directa. Además, el análisis original de las plantas de 
La Joya incluyó muy pocas muestras de contextos del 
Formativo medio, porque había muy pocos elementos 
arqueológicos fechados para ese componente. 

Los análisis recientes de muestras de columnas 
en contextos sin elementos arqueológicos formales, 
afortunadamente, nos han permitido incrementar la 
muestra del Formativo medio en La Joya por un factor 
de seis; este dato, revisado, será presentado como par-
te de nuestro análisis comparativo. Varios estudios 
de San Andrés, un sitio ubicado en el sistema de asen- 
tamiento de La Venta, en el oeste de Tabasco, han 
expandido recientemente nuestro conocimiento de 
las costumbres alimenticias de plantas regionales 
durante los periodos Formativo temprano y medio. 
Aunque los análisis macrobotánicos del proyecto 
San Andrés todavía no han sido publicados (Lentz 
et al., 2008), recientes estudios microbotánicos han 
dado resultados interesantes (Pohl et al., 2007; Sein- 
feld, 2007; Seinfeld et al., 2009). El análisis de 
Pohl et al. (2007) sobre los fitolitos de muestras de se- 
dimentos cerca de San Andrés ha permitido docu-
mentar la presencia del maíz en la región desde hace 
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7 000 años, ya en forma domesticada. El maíz tam-
bién ha sido identificado desde residuos extraídos de 
vasijas de cerámica de contexto ritual del Formativo 
medio en San Andrés (Seinfeld, 2007; Seinfeld et al., 
2009). Es interesante notar que las vasijas más ele-
gantes tienen mucha más evidencia de residuos de 
maíz en comparación con vasijas de uso común; este 
hallazgo llevó a Seinfeld a concluir que las vasijas 
eran usadas para servir bebidas de maíz (Sein-
feld, 2007: 81; Seinfeld et al., 2009; véase también 
Smalley y Blake, 2003). Una evidencia aún más re-
ciente de San Lorenzo revela la presencia de resi- 
duos de cacao (teobromina) en una variedad de tipos 
de vasijas de un contexto mortuorio de elite (Powis 
et al., 2011). Así pues, parece que los eventos espe-
ciales en el mundo olmeca requerían del consumo de 
bebidas tanto de maíz como de cacao.

La adición de los análisis macrobotánicos de San 
Carlos a este creciente cuerpo de datos de plantas an-
tiguas en la zona central olmeca llena una brecha sig-
nificativa a nuestro conocimiento de las costumbres 
alimenticias de plantas en un contexto cotidiano y no 
elitista dentro de los entornos de las tierras bajas y 
fluviales. Una comparación de datos macrobotánicos 
de San Carlos con las ocupaciones del Formativo tem-
prano/medio de La Joya y Tres Zapotes nos permitirá 
documentar la subsistencia de plantas en estos en-
tornos diferentes, lo que nos acercará a la compren-
sión de patrones de variación más amplia en estrate-
gias de subsistencia. 

A continuación aportamos información bási-
ca acerca del sitio de San Carlos, la metodología de 
campo para la colección de muestras de flotación 

y los métodos de laboratorio para la clasificación/
identificación de fragmentos macrobotánicos car-
bonizados. A la postre, reportamos sobre los datos de 
plantas de San Carlos, seguido por un análisis com-
parativo cuantitativo que incluye datos de La Joya y 
Tres Zapotes.

El sitio de San Carlos, Veracruz

San Carlos está ubicado entre los sitios de San Loren-
zo y El Manatí, a aproximadamente 9 km de cada uno 
(figura 1). El sitio se asienta sobre una meseta de grava 
en el extremo sur de la llanura del río Coatzacoalcos; 
en la actualidad, el canal del río está a un kilómetro 
al oeste del sitio, pero un paleocanal del afluente que 
data de antes del final del Formativo temprano rodea 
el lado norte de la meseta (Kruger, 1996, 1997). El si-
tio fue identificado originalmente durante el recon-
ocimiento arqueológico de la región (Kruger, 1996); 
al estar la parte central de la elevación en el proceso 
de ser minada para grava, se descubrieron evidencias 
de rasgos culturales y artefactos arqueológicos en un 
perfil expuesto.

En 1996, con el objeto de mitigar el daño al sitio 
y evaluar la extensión de la ocupación, Kruger con-
dujo trabajo de campo en tres etapas (Kruger, 2000a, 
2000b). Primero, el perfil de la pared del pozo de gra-
va fue limpiado, examinado y mapeado, producién-
dose un dibujo de perfil de 53 m de largo (figura 2). En 
segundo lugar, el sitio fue sometido a pruebas de bar-
reno mediante la colocación de 167 barrenos (10 cm 
de diámetro) a intervalos de cinco metros a través de 
una cuadrícula de 30 por 60 m; en áreas de alta con-

Fig. 2 Sección central del perfil de San Carlos, destacando una pared quemada y derrumbada con dos pozos de basura.
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Sección central del perfil de la excavación moderna de grava
San Carlos, Verzacruz
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centración de material, los sondeos fueron colocados 
a intervalos de 2.5 m (figura 3). Finalmente, nueve 
unidades de excavación de varios tamaños fueron 
abiertos a través del sitio (figura 3), y todos los rasgos 
encontrados fueron excavados. Las muestras de flo-
tación fueron tomadas de cada contexto o elemento 
cultural para la recuperación del material botánico. 
Las muestras de flotación también fueron tomadas 
periódicamente de los niveles de excavación en gene-
ral, aun sin evidencias de elementos culturales.

El análisis del conjunto cerámico de las excava-
ciones revela que la temporalidad de la ocupación 
principal en San Carlos está ubicada en el momento 
de transición entre el final del Formativo temprano y 
el principio del periodo Formativo medio (figura 4). 
Una única fecha de radiocarbono por espectrometría 
por aceleración de masas de estos contextos arrojó 
una fecha no calibrada de 2920±40 a. p. (gx#25529-
ams), con un rango calibrado de una sigma de error 
de 1128±70 a. C. Una ocupación ligera del Posclásico 
temprano en el lado oeste del área de estudio impactó 
ligeramente algunas áreas de los restos Formativos.

Las investigaciones realizadas en San Carlos docu-
mentan un perfil estratigráfico relativamente simple 
con un solo horizonte del periodo Formativo (figura 
2). La ocupación del sitio parece consistir de una uni-
dad familiar aislada con una duración relativamente 
corta, con la estructura o estructuras principales al 
lado oeste (Kruger, 2000a, 2000b, 2006). 

Aunque ningún piso fue identificado, una sección 
quemada y colapsada de una pared de bajareque sí 
fue excavada, pues indicaba la presencia de una es- 
tructura en esta área del sitio (figura 2). Directamente 
al este de allí, había un espacio abierto de aproxima-
damente diez metros de ancho. Aunque las pruebas 

de barreno mostraron que esta área estaba general-
mente libre de materiales, probablemente mediante 
el barrido u otras actividades de limpieza (Killion, 
1992), algunos rasgos, incluyendo pozos de basu-
ra, un pavimento de piedra y hornos de tierra o fo-
gones, fueron ubicados dentro del lugar, sugirien-
do que ésa era un área de mucha actividad. Más al 
este y al norte, las pruebas de barreno revelaron una 
zona de deshecho y de actividades especializadas, 
con concentraciones de cerámica y barro quemado. 
Las excavaciones dentro de esta zona revelaron una 
serie de fogones alargados y de poca profundidad 
que contenían altos niveles de madera carbonizada 
y pequeños pedazos de barro quemado. Aunque la 
función de los fogones hallados no es del todo clara, 
sí representan una actividad repetida con frecuencia 
en el sitio. Dichos fogones pueden haber contribuido 

Fig. 3 Mapa de las excavaciones del sitio de San Carlos.

Fig. 4 Pequeños platos de fondo plano decorados de San 
Carlos. a) Diseño sobre un plato con paredes rectas de Yagua 
anaranjado con pintura roja. b) Diseño de círculos y líneas sobre 
un plato hondo de cerámica gris con superficie pintada de 
blanco/crema.
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a una mayor cantidad de madera carbonizada dentro 
de las muestras de flotación obtenidas aquí, que en 
las muestras tomadas de otros contextos o de otros 
sitios considerados en este estudio.

Un total de 95 muestras de flotación fueron to-
madas durante las excavaciones, tanto de elementos 
culturales como de los niveles de excavación en ge-
neral (sin elementos culturales). De esas muestras, 42 
derivan de quince elementos culturales, que incluyen 
basureros, fogones, pavimentos de piedra, tiraderos 
de materiales, desechos, y una pared colapsada de ba-
jareque; y 53 de contextos no asociados con elemen-
tos culturales.

Hemos restringido nuestro análisis a las muestras 
que caen claramente dentro de la ocupación Forma-
tiva del sitio (n = 79). Las muestras de flotación fueron 
obtenidas como muestras de suelo de cuatro litros, y 
flotadas en el campus de la Universidad Veracruzana, 
donde se vaciaron las muestras de suelo en una malla 
fina de ventana de plástico suspendida dentro de un 
tambor lleno de agua. El agua fue agitada cuidadosa-
mente a mano hasta que el suelo pasara a través de 
la malla inferior; todo material orgánico flotante fue 
colectado por un colador de malla fina, y los fragmen-
tos demasiado grandes para pasar a través de la malla 
fueron guardados como fracción pesada y revisados 
posteriormente para recuperar cualquier material or-
gánico pesado o artefactos.

Procedimientos de laboratorio

Todo el material, tanto fracciones ligeras como pesa-
das, fueron clasificadas, identificadas y combinadas 
para el análisis. Las muestras fueron pesadas y des-
pués cernidas a través de tamices geológicos de 2 mm, 
1.4 mm y 0.7 mm. Los restos de plantas carbonizadas 
fueron clasificados en su totalidad hasta el tamiz de 
0.7 mm con la ayuda de un microscopio estereoscópi-
co (10-40X). Los residuos menores a 0.7 mm fueron 
escaneados solamente para las semillas, las cuales 
fueron removidas y contadas. Mientras la mayoría 
de los análisis arqueobotánicos típicamente no 
identifican taxones vegetales más allá de los tami- 
ces con tamaño de 1.4 o 2.0 mm, muchos de los frag-
mentos de granos de maíz y cúpulas identificados en 
las muestras fueron más pequeños que los tamaños 
de estos tamices. Datos de La Joya y Tres Zapotes 
fueron obtenidos usando el mismo método, lo cual 
hizo posible las comparaciones cuantitativas.

Para determinar los rangos naturales de las plantas 
identificadas en las muestras fueron utilizadas guías 
botánicas modernas (Ibarra Manríquez y Sinaca Colín, 
1987; Soriano et al., 1997); la revista de serie Flora de 
Veracruz fue extremadamente útil en esta búsqueda. 

Las identificaciones fueron hechas con referencias 
a los especímenes modernos comparativos alberga-
dos en el laboratorio paleoetnobotánico de la Uni-
versidad de Carolina del Norte, Chapel Hill. Kruger 
y VanDerwarker reunieron la mayoría de los espe-
címenes comparativos relevantes de la misma zona 
de estudio en mayo del año 2000. Varios especímenes 
también fueron enviados al doctor Lee Newsom, de la 
Pennsylvania State University, para su identificación. 
Todos los especímenes de plantas comunes en el con-
junto fueron identificados al nivel taxonómico más 
preciso posible. Una vez clasificados e identificados, 
el análisis de estos especímenes de plantas se in-
cluyeron en el registro de cuentas, pesos (en gramos), 
porción de la planta (por ejemplo, granos de maíz o 
glumas), registro sobre si el espécimen estaba car-
bonizado o no, contexto de la muestra y volumen del 
suelo flotado. La madera fue pesada pero no conta-
da, y ningún otro análisis de la madera fue realizado. 
Generalmente, las semillas fueron contadas, pero no 
pesadas. Las semillas más grandes, como palmeras y 
huesos de aguacate, fueron identificadas solamente 
en estado fragmentario, y por ende fueron contadas 
y pesadas. Casi todos los granos de maíz estaban de-
masiado fragmentados como para obtener medidas 
de longitud o anchura, o para determinar la variedad. 
Aunque pocos fragmentos de mazorca fueron iden-
tificados, éstos se hallaban demasiado fraccionados 
como para determinar el número de columnas, lo que 
impide hacer observaciones adicionales con respecto 
a la variedad.

Los métodos cuantitativos en la arqueobotánica 
se han desarrollado significativamente durante las 
últimas décadas, lo que ha traído como resultado una 
abultada discusión crítica sobre cuál debe ser el mo- 
delo rector (Hastorf y Popper, 1988; VanDerwarker y 
Peres, 2010). Los métodos más comunes para regis-
trar y cuantificar restos de plantas se basan en cuen-
tas y pesos, pero es crucial elegir un procedmiento 
apropiado al taxón que intentamos resumir. En nues-
tro caso, usamos cuentas como nuestra medida básica 
porque muchos de los especímenes de San Carlos son 
demasiado pequeños para ofrecer pesos apreciables.

Métodos de cuantificación

Cuantificamos nuestros datos usando las medidas 
de ubicuidad, densidad y cuentas estandarizadas. 
El análisis de ubicuidad se basa en la frecuencia de 
ocurrencia de una planta (presencia/ausencia) y es 
un método muy socorrido por quienes analizan res-
tos arqueobotánicos (Godwin, 1956; Hubbard, 1975, 
1976, 1980; Popper, 1988; Willcox, 1974). Las medidas 
de ubicuidad son calculadas como un porcentaje del 



Variación regional en la importancia y usos del maíz...

63

número de muestras en las cuales un taxón es identi-
ficado en referencia con el número total de muestras 
(Popper, 1988). Por ejemplo, si el aguacate está pre-
sente en cuatro de diez muestras, entonces su valor 
de ubicuidad es de 40 %. Debido a que los distintos 
tipos de plantas son desechadas de forma diferente, 
las comparaciones absolutas de valores de ubicuidad 
entre taxones son problemáticas (Hubbard, 1980: 53). 
Por ejemplo, un 70 % como valor de ubicuidad para 
huesos de aguacate no sería equivalente a un 70 % de 
valor de ubicuidad para frijoles, ya que estas catego-
rías no son comparables directamente, puesto que 
los huesos de aguacate representan un desecho de 
producción o consumo, comúnmente utilizado como 
combustible, mientras que los frijoles representan 
porciones comestibles, quemadas por accidente.

El análisis de ubicuidad tiene sus desventajas. Es 
necesario tener un número suficiente de muestras 
para proveer resultados significativos, de lo contrario 
—usar un número muy limitado de muestras— existe 
un mayor rango de error. Hubbard (1976: 60) sugiere un 
mínimo de diez muestras. Además, aunque los análi-
sis de ubicuidad pueden mitigar las preferencias 
de preservación, no son inmunes a ellas (Hubbard, 
1980: 53; Scarry, 1986: 193). Debido a que la ubicu-
idad mide la ocurrencia y no la abundancia, puede 
oscurecer patrones donde la frecuencia de ocurrencia 
no cambia, pero la abundancia sí (Scarry 1986). Como 
Scarry (1986: 193) evidencia: “La frecuencia con la cual 
un recurso es usado puede permanecer constante, 
mientras que la cantidad usada varía”. En otras pala- 
bras, una familia puede comer consistentemente ma- 
íz todos los días, pero la cantidad que consume cada 
miembro puede variar de día a día. A pesar de estas 
debilidades, el análisis de ubicuidad es un buen pun-
to de partida y puede generar resultados significati-
vos cuando se usa a la par con otras medidas.

Con el fin de evaluar la abundancia relativa de las 
plantas, usamos medidas de densidad, cuentas estan-
darizadas y cuentas de promedio. Las medidas de den-
sidad estandarizan los datos en términos de volumen 
del suelo —la cuenta absoluta o el peso de material 
de la planta carbonizada (para taxones individuales 
o para categorías colapsadas más grandes, por ejem-
plo, granos de maíz o maíz) es dividida entre el total 
del volumen del suelo para cada muestra, o sumada y 
reportada para el sitio como una totalidad. Las medi-
das de densidad calculan la abundancia de las plantas 
por litro de suelo flotado, y generalmente se asume 
que volúmenes más grandes de suelo proporcionaran 
más restos de plantas. Sin embargo, las diferencias en 
el contexto y la manera de deposición entre muestras 
de suelo estructuran la relación entre el volumen del 
suelo y el tamaño del conjunto de plantas. Dicho de 

otro modo, una muestra de 10:l de un piso de casa in- 
tacto probablemente proporcionaría una muestra 
más pequeña de restos de planta carbonizada que una 
muestra de 10:l de suelo de una zona de depósito de 
basura, porque las personas tienden a mantener sus 
casas más limpias que sus basureros. Así, las medidas 
de densidad tienden a reflejar patrones espaciales res-
pecto de la organización y plano de las actividades, 
intensidad de ocupación diferencial e intensidad de 
actividades relacionadas al fuego (Miller, 1988; Sca-
rry, 1986).

Por último, también calculamos una medida deno-
minada cuentas de promedio; este índice es calculado 
como el total del maíz por sitio/periodo divido entre 
el número total de muestras en las cuales las plantas 
fueron identificadas en ese sitio/periodo. Respecto de 
la comparación regional del maíz, usamos estas me-
didas independientes como un medio para evaluar de 
forma más confiable patrones en los datos. 

Resultados

Comencemos por presentar los datos de San Carlos y 
discutir los usos relevantes de las plantas identifica-
das en el conjunto (figura 5). Los alimentos vegetales 
más abundantes identificados en el conjunto de San 
Carlos son el maíz y el zapote, aunque también los 
fragmentos de coyol son bastante numerosos. Agru-
pamos el maíz y los frijoles juntos como cosechas de 
campo, aunque determinar si los frijoles fueron in-
corporados con el maíz en los campos es algo incier-
to. Mientras que cultivar frijoles con maíz habría pro-
porcionado beneficios para ambas plantas a través de 
la fijación de nitrógeno en el suelo (Giller, 2001), los 
frijoles también pudieron haber sido cultivados en 
pequeños terrenos de jardín cerca de la zona residen-
cial. Y es que mientras los fragmentos de maíz fueron 
numerosos en las muestras, se identificaron pocos 
especímenes de frijol, y aquellos frijoles que fueron 
identificados no pudieron ser clasificados más allá del 
nivel del género (Phaseolus sp.).

Tres recursos también parecen haber contribuido 
significativamente a la dieta durante el Formativo 
en San Carlos: en el sitio se identificaron fragmen-
tos de semillas de zapote (Pouteria sapota), aguacate 
(Persea americana) y coyol (Acrocomia mexicana). La 
frecuencia del zapote habla de su importancia como 
recurso alimenticio allí. Los frutos de la palma de 
coyol también parecen haber contribuido a la die-
ta; estas frutas probablemente proporcionaron una 
fuente importante de aceite para cocinar y otras ta- 
reas (Balick, 1990; Greller, 2000; Henderson et al., 
1995; Lentz, 1990; Quero, 1992). El aguacate es rep-
resentado en las muestras por un solo especimen, 



Arqueología 56 • enero, 2019

64

sugiriendo su poca importancia relativa. No obstan- 
te, las frutas de aguacate son altas en valor nutri-
tivo, repletas de contenido de fibra como ninguna 
otra fruta (Morton, 1987: 100; Nakasone y Paull, 
1998: 99). Otras frutas identificadas incluyen un 
posible espécimen de icaco (Chrysobalanus icaco) 
y coyol real (Scheelea liebmannii). Otros taxones 
identificados en San Carlos incluyen el achiote (Bixa 
orellana), un posible espécimen de onagra (a veces 

Unidad de 
excavación

3 4 5 6 7 8 9 Totales

Numero de muestras 1 31 8 15 14 4 6 79

Volumen del suelo 
(litros)

4 122 32 60 56 16 24 315

Peso de plantas 
(gramos)

0.48 15.26 2.46 3.57 2.97 0.35 4.02 29.1

Peso de madera 
(gramos)

0.45 10.39 1.55 2.47 2.25 0.27 3.22 20.6

Número de ejemplares de plantas Identificadas

Cultivos de campo

Maíz, Zea mays: 
Mazorca

14 5 2 10 3 34

Maíz, Zea mays: 
Granos

1 152 6 42 25 3 9 238

Frijol, Phaseolus sp 2 2 5 9

Frijol cf., 
Phaseolus sp. cf.

2 2

Cultivos de árbol

Aguacate, 
Persea americana

1 1

Coyol, 
Acrocomia mexicana

12 3 8 23

Zapote, 
Pouteria sapote

184 13 14 7 2 27 247

Otras frutas

Ciruela de Coco 
cf., Chrysobalanus 

icaco cf.

1 1

Coyol real, Scheelea 
liebmannii

3 2 5

Misceláneo

Achiote cf., Bixa 
orellana cf.

2 2

Annonaceae cf 1 1

Arecaceae cf. 2 2

Onagra cf., 
Oenothera sp. cf.

1 1

Forrestia sp. cf. 1 1

Trianthema, 
Trianthema sp.

1 1

No identificado 6 170 116 114 76 8 46 536

Semillas no 
identificadas

1 2 6 1 1 11

llamada prímula) (Oenothera sp. cf.), un posible es-
pécimen de la familia tradescantia (Forrestia sp. cf.), y 
una semilla de trianthema (Trianthema sp.). 

Análisis cuantitativo

Las cuentas de restos de las plantas identificadas en 
las muestras de San Carlos indican que el maíz y el 
zapote eran los alimentos vegetales primarios con-
sumidos, por lo menos en términos de abundancia en 
bruto (figura 5). Este patrón también es demostrado 
mediante los valores de ubicuidad; el maíz es el más 
ubicuo (65 %), seguido por el zapote (47 %) (figura 6). 
La siguiente planta más ubicua es el coyol, pero con 
un valor de 11 %, y tiene una frecuencia significativa-
mente más baja de ocurrencia.

Una observación de las medidas de densidad de 
materiales vegetales de madera y no madera, tanto 
de contextos con y sin elementos culturales, revelan 
diferencias en la deposición de desechos de comida 
vegetal en el sitio (figuras 7 y 8). Exhibimos estas me-
didas de densidades como diagramas de caja y bigotes 
(Cleveland, 1994), que resumen las distribuciones de 
datos usando varias características clave. Nuestros 
diagramas de caja revelan diferentes patrones para 
restos de plantas de madera y de plantas excluyendo la 
madera (figura 7); se observa que, mientras que no hay 
diferencia en la abundancia de la madera en contex-
tos con elementos culturales contra aquellos sin tales 
elementos, la diferencia en vegetales sin madera es 
estadísticamente significativa, ya que los elementos 
culturales proporcionan una mayor cantidad de plan-
tas no madera que los contextos sin elementos cultu-
rales. La mayoría de las plantas no madera son fuen-
tes de recursos alimenticios, primariamente el maíz 
y el zapote. Probablemente, el maíz fue carbonizado 
como resultado de accidentes de cocina, y las semillas 
de zapote hayan sido tiradas en los fogones delibera-
damente, como un agregado de combustible después 

Fig. 5 Resumen de muestras de flotación con sumas de 
volúmenes, pesos totales, y frecuencias numéricas de plantas 
en contextos Formativos de San Carlos.

Muestras con el 
taxón presente

Números totales 
de las muestras

Ubicuidad

Madera 79 79 100%

Maíz 51 79 64.6%

Zapote 37 79 46.8%

Coyol 9 79 11.4%

Frijol 4 79 5.1%

Aguacate 1 79 1.3%

Fig. 6 Valores de ubicuidad de plantas de cultivo en las 
muestras de contextos Formativos en San Carlos.
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de que la fruta externa fuera consumida. La alta den- 
sidad de estos restos dentro de los elementos cultu-
rales indica que fue hecho un esfuerzo por desechar 
la basura de alimentos orgánicos en contextos dis-
cretos; tal esfuerzo no es perceptible para la madera 
carbonizada.

Para entender la importancia relativa del maíz en 
la dieta de San Carlos, hacemos comparaciones con 
los datos publicados de conjuntos de plantas de La 
Joya y Tres Zapotes del Formativo temprano y medio 
(Peres et al., 2010; VanDerwarker, 2006). Los grupos 
de datos macrobotánicos de La Joya y Tres Zapotes 
son comparables en el sentido de que los datos fueron 
colectados de la misma manera y analizados por Van-
Derwarker usando los mismos métodos. Además, de 
los datos de plantas publicados de La Joya (VanDer-
warker, 2006), el análisis de 263 muestras adicionales 
fue recientemente completado, dando el número to-
tal de muestras de flotación analizadas de La Joya de 
581 (de los cuales, 325 están asignados al Formativo 
temprano y 37 son de contextos claros del Formativo 

Fig. 7 Diagrama de la tabla que muestra la distribución de la 
densidad de madera y la densidad de otras plantas (excluyendo 
madera) en los elementos culturales y en otros contextos de 
San Carlos.

Elementos culturales 
(basureros, pisos, etc.)

Niveles generales 
sin contexto 

específico

Totales

Número de 
muestras

49 30 79

Volumen del suelo 
(litros)

196 118 314

Peso de plantas 
(gramos)

21.31 7.79 29.1

Peso de madera 
(gramos)

14.41 6.19 20.6

Cultivos de campo

Mazorca, Zea mays 32 2 34

Granos, Zea mays 184 54 238

Frijol, Phaseolus sp. 9 9

Frijol cf., 
Phaseolus sp. Cf. 2 2

Cultivos de árbol

Aguacate, 
Persea americana 1 1

Coyol, 
Acrocomia mexicana 21 2 23

Zapote, Pouteria sp. 221 37 258

Otras frutas

Ciruela de coco cf., 
Chrysobalanus

icaco cf.
1 1

Coyol real, 
Scheelea liebmannii

5 5

Misceláneo

Achiote cf., 
Bixa orellana cf.

2 2

Annonaceae cf. 1 1

Arecaceae cf. 2 2

Onagra cf., 
Oenothera sp. cf. 1 1

Forrestia sp. cf. 1 1

Trianthema, 
Trianthema sp. 1 1

Semillas no 
identificadas 10 1 11

Elementos no 
identificados 377 149 526

Fig. 8 Frecuencias numéricas de plantas por tipo de contexto 
cultural en San Carlos.

medio). De estas muestras, 74 (22.8 %) de contextos 
del Formativo temprano proporcionaron restos de 
maíz, y 12 muestras (32.4 %) de contextos del Forma-
tivo medio proporcionaron maíz. De Tres Zapotes, un 
total de 243 muestras de flotación fueron analizadas; 
de éstas, 18 de 19 (94.7 %) correspondientes a contex-
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mos persuadido fuertemente de que el patrón demos-
trado en estas medidas refleja mejor la abundancia 
comparativa del maíz en estos sitios y periodos. No 
obstante, presentamos las cuatro medidas aquí.

La ubicuidad del maíz fue calculado como el por-
centaje de muestras en las cuales el maíz estuvo pre-
sente del número total de muestras en el sitio durante 
cada periodo relevante. Estos valores son mostrados 
en una gráfica de barras (figura 9 y 10).

Las densidades del maíz también fueron calcula-
das por sitio y periodo y mostradas en un formato de 
gráfica de barras (figura 11). Desafortunadamente, 
el volumen del suelo fue registrado para la mayoría, 
pero no para todas las muestras de La Joya. Calcu-
lamos la media, mediana y desviación estándar del 
volumen del suelo de todas estas muestras de La Joya. 
El valor mediano para la muestra era de cinco litros, 

Fig. 9 Gráfica comparativa de barras con valores de ubicuidad 
de maíz. 

tos del Formativo temprano proporcionaron maíz, y 
58 de 72 (80.3 %) de contextos del Formativo medio 
proporcionaron maíz. Así pues, los tamaños de las 
muestras son suficientes para garantizar un análisis 
comparativo.

Tal como hemos señalado, usamos cuatro medidas 
para comparar el uso del maíz a través de estos tres 
sitios: ubicuidad, densidad, cuentas de promedio del 
maíz por muestra y cuentas estandarizadas. De estas 
cuatro medidas, las primeras tres produjeron patro-
nes virtualmente idénticos. La cuarta —el llamado 
de cuentas estandarizadas, es decir, el peso total del 
maíz relativo al peso de todas las otras plantas com-
binadas—, invirtieron las posiciones relativas de La 
Joya y San Carlos con respecto de la abundancia del 
maíz. Dada la concordancia de los resultados de la 
ubicuidad, densidad y cuentas de promedio, nos he-

Ubicuidad 
de maíz 

(%)

Peso total 
de plantas
(gramos)

Volumen total 
de las muestras 

procesadas
(litros)

Frecuencias 
totales de 
maíz (N)

Muestras 
totales

(N)

Muestras 
totales con 
plantas (N)

Densidad de maíz
(Frecuencia 

total / volumen)

Cuentas medias 
de maíz

(Frecuencia 
total /volumen

Cuentas 
estandarizadas 

de maíz

La Joya (FT) 22.8 10.05 1620 156 324 218 0.10 0.72 15.52

La Joya (FM) 32.4 0.91 185 28 37 33 0.15 0.85 30.77

San Carlos (FT/
FM) 64.6 29.1 314 331 95 95 1.05 3.48 11.37

Tres Zapotes 
(FT) 94.7 1.28 119 244 19 18 2.05 13.56 190.63

Tres Zapotes 
(FM) 80.3 4.04 376 1032 71 57 2.74 18.11 255.45

Fig. 10 Métricas comparativas entre San Carlos, La Joya, y Tres Zapotes.

Fig. 11 Gráfica comparativa de barras con valores de densidad 
de maíz.
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con una media de 5.1 y una desviación estándar de 
1.8. Dado el volumen relativamente uniforme del 
suelo colectado para muestras de volumen conocido, 
estimamos que el volumen de las muestras con volú-
menes desconocidos/no registrados es de cinco litros.

A continuación, calculamos cuentas de promedio 
para cada sitio/periodo (figura 12). En conjunto, las 
tres medidas revelan patrones casi idénticos: La Joya 
reporta la menor cantidad de maíz; por su parte, Tres 
Zapotes proporciona la mayoría, y San Carlos cae en-
tre estos dos extremos. En términos de ubicuidad, la 
presencia del maíz parece incrementarse en La Joya 
desde los periodos del Formativo temprano a medio. 
La abundancia en general del maíz, sin embargo, no 
parece cambiar significativamente, como es visto en 
las cuentas de densidad y de promedio. En Tres Za-
potes, la ubicuidad del maíz es bastante alta tanto 
para el periodo Formativo temprano como para el me- 
dio, aunque los valores de ubicuidad del Formativo 
medio son un tanto más bajos. En contraste, el maíz 
parece incrementarse en abundancia en el Formativo 
medio de Tres Zapotes. La ubicuidad y abundancia del 
maíz en San Carlos está moderada en comparación.

Además del maíz, hay claras diferencias entre los 
sitios en términos de abundancia de distintos tipos de 
frutas de árboles. Una comparación de densidades 
de zapote revela una abundancia mucho más alta 
en San Carlos que aquella vista para La Joya o Tres 
Zapotes (figura 13). De hecho, ni siquiera fue identifi-
cado en muestras del Formativo medio de La Joya o el 
Formativo temprano de Tres Zapotes. Las densidades 
de coyol también son las más altas en San Carlos, aun-

Fig. 12 Gráfica comparativa de barras con cuentas de maíz en 
promedio.

que la abundancia de coyol en el Formativo temprano 
de Tres Zapotes queda en segundo lugar de manera 
cercana (figura 14). El coyol es menos abundante en 
La Joya, pero incrementa su densidad en los periodos 
del Formativo temprano a medio. En contraste, las 
densidades de coyol disminuyen desde el Formativo 
temprano al medio en Tres Zapotes; curiosamente, 
los valores de densidad del Formativo medio son idén-
ticos en La Joya y Tres Zapotes. Así pues, parece que el 
conjunto de plantas se diferencia significativamente 

Fig. 13 Gráfica comparativa de barras con valores de densidad 
de zapote. 

Fig. 14 Gráfica comparativa de barras con valores de densidad 
de coyol.
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que durante el Formativo medio), mientras que los 
ocupantes de La Joya, a sólo 30 km al este, aparen-
temente hicieron poco uso para la planta durante el 
Formativo temprano, y no incrementaron mucho su 
consumo de maíz incluso durante el periodo Forma-
tivo medio. Sin embargo, en La Joya un marcado in-
cremento de doble-mano para metates y metates es-
pecializados durante el Formativo Medio podría ser 
evidencia indirecta de un aumento en el consumo del 
maíz durante este periodo (Arnold, 2009: 405). Por lo 
que hace a San Carlos, cabe señalar que al tratarse de 
un sitio de componente-único, los datos colectados 
no nos informan respecto de su variación diacrónica. 
Sin embargo, es notable la continuación de patrones 
de presencia del maíz en Tres Zapotes y La Joya entre 
el Formativo temprano y medio.

Arnold (2009) y Borstein (2001) han argumenta-
do que la importancia del maíz en las tierras bajas 
húmedas dentro de la zona nuclear olmeca fue míni-
ma, sobre todo si se compara con la importancia de 
recursos alimenticios acuáticos disponibles durante 
todo el año, por lo menos hasta las últimas etapas del 
periodo Formativo temprano. En contraste, los resi-
dentes de La Joya habrían tenido que viajar más lejos 
para explotar importantes recursos acuáticos, lo que 
resulta lógico debido a la poca presencia de fauna 
acuática en el conjunto zooarqueológico (Peres et 
al., 2012; VanDerwarker, 2006). Sin embargo, al usar 
medidas de ubicuidad, densidad y cuentas de pro-
medio de maíz, puede notarse que los sitios de las 
tierras bajas de Tres Zapotes y San Carlos tienen una 
frecuencia y presencia de maíz significativamente 
mayor que La Joya durante el Formativo temprano 
y medio. Este patrón sugiere una correlación entre 
la ubicación de sitios cerca de zonas aluviales de las 
tierras bajas y una mayor producción y consumo de 
maíz durante las últimas fases del periodo Forma-
tivo temprano y el principio del Formativo medio. 
Hay que entender entonces cuáles son los factores 
de esas ubicaciones y por qué promuevan una mayor 
utilización del Zea mays.

Es posible que las cepas de maíz tempranamente 
introducidas a la región se hayan adaptado mejor a 
las condiciones húmedas de las tierras bajas que a los 
suelos mejor drenados de las tierras altas alrededor de 
La Joya. Evidencia temprana para el maíz en las condi-
ciones húmedas aluviales alrededor de San Andrés, 
Tabasco (Pohl et al., 2007; Rust, 2008; Rust y Leyden, 
1994; Huffard et al., 2012), sugiere que estas cepas 
tempranas eran favorables para las condiciones de 
las tierras bajas húmedas; la presencia relativamente 
mayor del maíz en Tres Zapotes y San Carlos apoya 
esta afirmación. Sin embargo, nos parece problemáti-
co concluir que las cepas tempranas del maíz en esta 

entre los tres sitios. Los residentes de San Carlos pro-
dujeron y consumieron niveles moderados de maíz 
en comparación con sus vecinos al noroeste en Tres 
Zapotes, y explotaron más zapote y frutas de coyol. 

La presencia baja de maíz, coyol y zapote en La Joya 
merece comentarios, ya que esos tres recursos repre-
sentan los recursos de plantas más abundantes docu-
mentados en ese sitio. Parece ser que las plantas más 
asiduamente consumidas en el Formativo temprano 
y medio en esta zona constituyeron una fuente ali-
menticia menos importante para los residentes de La 
Joya, en comparación con sus vecinos de San Carlos 
y Tres Zapotes. Esto puede sugerir que los alimen-
tos vegetales compusieron una porción más pequeña 
en la dieta de La Joya que la carne de la fauna local. 
Efectivamente, los datos de fauna del Formativo tem-
prano y medio de La Joya indican que los residentes 
consumían una amplia gama de animales (VanDer-
warker, 2006). En contraste, los residentes de Tres 
Zapotes parecen haber producido y consumido más 
maíz que los habitantes de otros sitios en la región de 
la cual tenemos datos comparables; además, mientras 
que el maíz incrementó su importancia durante el 
Formativo medio, la explotación del coyol disminuyó, 
sugiriendo una relación inversa entre esos dos recur-
sos de plantas. Claramente, hay una variación region-
al significativa en cuanto al consumo de alimento 
vegetal, como es visto en estos tres sitios. 

Discusión

Los patrones cuantitativos observados en el análisis 
comparativo de plantas entre San Carlos, La Joya y 
Tres Zapotes revelan diferencias significativas en las 
dietas vegetales entre la zona aluvial de tierras bajas 
de San Carlos y sus vecinos del Formativo temprano 
y medio al noroeste, especialmente diferencias en la 
presencia/abundancia del maíz. 

No es muy probable que la baja presencia relativa 
del maíz en La Joya fuera el resultado de escasa pre- 
servación de material orgánico en comparación con 
San Carlos y Tres Zapotes. VanDerwarker atestigua 
que, al haber analizado especímenes carbonizados 
de los sitios, éstos no parecen diferenciarse significa- 
tivamente en su tamaño, forma o identificabilidad. 
Además, no hay razón para creer que del material 
orgánico carbonizado recuperado del sitio, las mues-
tras de maíz tendrían peor preservación que otro. Más 
bien, las diferencias en la utilización del maíz parecen 
ser mucho más geográficas (y quizás geopolíticas) que 
temporales, por lo menos entre los sitios compara-
dos. Tres Zapotes tuvo una presencia relativamente 
ubicua de maíz desde el periodo Formativo temprano 
(incluso quizás con una presencia ligeramente mayor 
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zona hayan sido tan altamente sensibles a las condi-
ciones localizadas, dado que: 1) la Joya está en una 
elevación próxima de sólo 200 msnm (comparado con 
Tres Zapotes y San Carlos, en 28 y 21 msnm, respec-
tivamente), y 2) el lado sur de la sierra de Los Tuxtlas, 
incluyendo la cuenca del río Catemaco, comparten un 
patrón de precipitación muy similar con el de las tier-
ras bajas al este y oeste. Además, dado que el Zea mays 
se originó como una hierba de las montañas semiári-
das del sur de México, es difícil creer que la única cepa 
disponible en la zona hubiera sido una demasiado 
adaptada para las condiciones húmedas. Así que re-
chazamos una explicación de estos patrones con base 
en cuestiones meramente ecológicas y en las carac-
terísticas específicas de las cepas de maíz disponibles.

Otra explicación que no habría que descartar es 
que los habitantes del Formativo temprano y medio 
de La Joya simplemente pudieron haber dependido 
más de los recursos fácilmente disponibles, sobre 
todo cárnicos, en lugar de alimentos vegetales. Una 
densidad de población relativamente baja en los va- 
lles de las tierras altas de la sierra de los Tuxtlas du-
rante los periodos Formativo temprano y medio (San-
tley y Arnold, 1996) puede significar que las personas 
tenían a su disposición una abundancia de recursos 
naturales, lo que pudo haber inhibido la necesidad 
de suplementar la dieta con cosechas cultivadas. Por 
el contrario, las regiones más densamente pobladas 
alrededor de San Lorenzo (y quizás Tres Zapotes) pue- 
den haber acarreado la eliminación de varios recursos 
silvestres, induciendo a los habitantes de estas zonas 
a adoptar el maíz como un recurso de comida alterna-
tiva. Ciertamente, Symonds y Lunagómez documen-
tan altas poblaciones en las áreas sobre y alrededor 
de la meseta de San Lorenzo durante el Formativo 
temprano (Symonds et al., 2002). Una población tan 
grande pudo haber estresado el medio local, sobre-
explotando o eliminando algunos tipos de recursos 
naturales y provocando carencias alimenticias. 

Lo interesante es que el sitio de San Carlos, en el 
hinterland de San Lorenzo, muestra solamente una 
presencia moderada de maíz. Si éste hubiera sido un 
importante cultivo básico para una gran población 
dependiente de San Lorenzo, por cuestión de sobre-
población de la zona y la adaptación de plantas cul-
tivadas como forma de alimentarla se esperaría allí 
una presencia mucho más intensa del maíz. En el caso 
de Tres Zapotes, los estudios iniciales sugieren que 
hubo una presencia poblacional poco densa durante 
el Formativo temprano y medio (Pool, 2003; Pool y 
Ortiz; 2008; Pool et al., 2010); así que tampoco po-
demos apoyar el argumento de que las diferencias en 
la producción y consumo de maíz observado entre es-
tos sitios está fuertemente vinculado con problemas 

de sobrepoblación y con la consiguiente necesidad de 
alimentar grandes poblaciones alrededor de centros 
de poder sociopolíticos. 

Otra posibilidad potencialmente más iluminadora 
es la relación entre la intensidad en el uso del maíz 
y la proximidad a centros de poder sociopolítico en 
desarrollo durante estos periodos. Los habitantes de 
La Joya, ubicados en las tierras altas de Los Tuxtlas, 
lejos de los centros rituales y de poder olmecas, apa-
rentemente hicieron poco uso para el grano durante 
el Formativo temprano y medio. Los ocupantes de San 
Carlos, en el hinterland de San Lorenzo, eran muy pro-
bablemente parte de la base de los recursos para ese 
centro político importante. En San Carlos, la produ- 
cción y uso del maíz fue considerablemente más 
alta que lo que se observa en La Joya, aunque con 
un valor de ubicuidad moderado de 64.6 %; es decir, 
el maíz probablemente no representó un recurso de 
crucial importancia para esta familia. En contraste, 
en Tres Zapotes, un importante centro político du-
rante el Formativo temprano y medio, el maíz pare-
ce haberse erigido como un producto de mucha más 
importancia. 

A partir del análisis de estos datos, nuestra pro-
puesta es que la producción y consumo del maíz du-
rante el Formativo temprano y principios del Forma-
tivo medio estuvo asociado con algún aspecto de la 
dinámica sociopolítica, lo que, obviamente, ocurrió 
con más intensidad en los grandes centros de poder y 
alrededor de tales. La producción del maíz pudo haber 
sido importante alrededor de estos centros como una 
fuente de comida suplementaria —quizás necesaria— 
para atraer y mantener seguidores políticos al orden 
social o para sostener la mano de obra dedicada a los 
trabajos públicos. Sin embargo, el tamaño de las ma-
zorcas y glumas de las cepas de Zea mays durante el 
Formativo temprano es relativamente pequeño, lo 
que habría aportado una proporción relativamente 
baja en calorías. Dado que este cultivo aún no había 
cruzado su “umbral de productividad”, en el cual la 
energía calórica y nutricional de su cosecha superara 
los gastos energéticos de su cultivación lo suficiente 
como para justificar su producción a gran escala, no 
habría sido atractiva como cultivo para alimentar 
a grandes poblaciones en ese momento (Borstein, 
2001; Kirkby, 1973; Smalley y Blake, 2003). Además, 
la ausencia de evidencia de la nixtamalización del 
maíz durante el Formativo temprano en estos sitios 
puede indicar la poca importancia del maíz como co-
mida básica, ya que, si éste no pasa por un proceso de 
alcalización, es mucho más difícil de digerir y resulta 
más pobre en importantes nutrientes y aminoácidos, 
como la lisina (Bodwell, 1987; Dezendorf, 2013; Kil-
lion, 2013: 590). 
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Como alternativa, proponemos que durante este 
periodo el maíz, como el cacao, fue un producto re-
servado para ser usado en rituales y festines, y for-
mó parte de un sistema sociopolítico que mantenía 
(¿o quizás incluso retaba?) el orden social del día. 
Esta propuesta sigue las ideas propuestas por Clark 
y Blake para explicar la presencia temprana de tipos 
elaborados de cerámica y la introducción de cultivos 
foráneos, tal como el maíz, en ocupaciones Mokaya 
entre la fase Barra y Locona (1900-1500 a. C. calibra-
dos) de la costa sur de Chiapas (Clark y Blake, 1994: 
28). Conforme a estos autores, es posible que el maíz, 
preparado como atole o quizás en la forma de una be-
bida fermentada y embriagante, tal como la chicha o 
cerveza de maíz, fuera ofrecido y consumido en festi-
nes y rituales como parte de un sistema de competen-
cia social o engrandecimiento.

Ya se ha señalado que tanto el maíz como el cacao 
eran consumidos en forma líquida en varios contex-
tos rituales de la Costa del Golfo olmeca, como en San 
Andrés, San Lorenzo y El Manatí (Powis et al., 2007, 
2011; Seinfeld, 2007: 8; Seinfeld et al., 2009). Es, por 
lo tanto, razonable proponer que los alimentos y be-
bidas hechas de estos cultivos puedieran haber po-
seído propiedades especiales o incluso sagradas para 
estas poblaciones, y pueden incluso haber sido uti-
lizadas en acciones santificantes relacionadas a las 
estructuras de poder o dentro de la religiosidad entre 
la gente olmeca del Formativo temprano y medio. Lo 
cierto es que el maíz llevaba una carga especial en la 
iconografía y, por lo tanto, en la cosmovisión de los 
olmecas (Joralemon, 1971; Pérez Suárez, 1997; Tau-
be, 1996, 2000, 2004), y esa importancia pudo haber 
estado relacionada con su lugar como planta especial 
dentro de rituales religiosos o en los acontecimientos 
sociopolíticos más que por su papel como un cultivo 
básico, y por lo tanto, mundano.

Si los patrones observados aquí se mantienen con 
la llegada de más datos, podemos imaginar el consu-
mo del maíz durante el Formativo temprano y prin-
cipios del Formativo medio como un componente 
importante de un conjunto de actividades y rituales 
especializados asociados con los centros de expresión 
de la cultura y el poder olmeca y no tanto un cultivo 
para consumo cotidiano o básico. Estos rituales pue-
den incluir la realización de festines asociados con 
competencias para el prestigio o el patronato políti-
co, como propusieron Clark y Blake (1994; Rosenswig, 
2007) para la región del Soconusco; aunque actual-
mente esto no puede ser comprobado para el área de 
la Costa del Golfo. Desafortunadamente, nuestra in-
formación de la ocupación humana durante las fases 
iniciales del Formativo temprano (ca. 1800 a. C.) a lo 
largo de la Costa del Golfo es aún extremadamente 

escasa y no podemos actualmente discutir detalles de 
maniobras sociopolíticas allí, pero modelos sugeri-
dos para la región de Soconusco nos han dado ideas a 
perseguir. Por otra parte, no podemos dar por hecho 
que todas las actividades, ceremonias y festines en 
los cuales el consumo de maíz cumplió algún tipo de 
papel fueran principalmente de naturaleza política. 
Rituales, celebraciones y eventos religiosos asociados 
con los valores sagrados y culturales de la sociedad 
pueden haber requerido del consumo de cerveza de 
maíz o atoles de maíz y cacao, por ejemplo, y dichos 
eventos pueden haber ocurrido en varios niveles de la 
sociedad olmeca. 

En San Carlos, la presencia de vasijas grandes, así 
como pequeños cuencos o platos hondos de elabora-
da decoración, apuntan a actividades grupales espe-
cializadas y simbólicas a un nivel hogareño, donde 
las bebidas de maíz de alguna forma pueden haber 
sido servidas. Estos hogares en lugares próximos a 
los grandes centros ceremoniales bien pueden haber 
atestiguado y adoptado elementos de actividades ce-
remoniales y religiosos de las elites olmecas dentro 
de sus propias ceremonias y celebraciones.

Lo que emerge de estos datos es un patrón general 
presente en las costas del sur de Mesoamérica, patrón 
que habla de una variedad de maíz de relativamente 
bajo rendimiento que es utilizado por comunidades 
del Formativo temprano (o quizás incluso anteriores 
por poblaciones del arcaico tardío) no tanto como 
una cosecha sustentable, sino más bien como una co-
modidad exótica, posiblemente utilizado en activida- 
des especializadas tales como fiestas competitivas 
y ceremoniales. Si bien el uso del maíz entre la cul-
tura olmeca de la Costa del Golfo en el Formativo 
temprano y la región del Soconusco de Chiapas pudo 
haber comenzado con esta función principal, tam-
bién es verdad que en algún momento el desarrollo, 
evolución e introducción de formas más productivas 
de maíz eventualmente cambiaron la relación fun-
damental entre los humanos y el Zea mays en estas 
regiones. Sin embargo, el paso del maíz a través del 
propuesto “umbral de producción” en algún momen-
to del Formativo temprano o medio y su consecuente 
estatus de cultivo cada vez más importante y básico 
no excluye la posibilidad de que la planta continuara 
siendo un ingrediente importante en aquellos ritua- 
les especializados entre los olmecas de la Costa del 
Golfo como entre los habitantes de la región de So-
conusco en periodos subsecuentes (sensu Rosenswig, 
2007; Seinfeld et al., 2009).

Por supuesto, falta mucho más trabajo por hacer 
para poder entender plenamente la naturaleza e im-
portancia del maíz entre los olmecas del Formativo 
temprano. Son necesarios más estudios de residuos 
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sobre cerámica que profundicen en los hallazgos de 
Seinfeld (2007; Seinfeld et al., 2009) y Powis et al. 
(2007, 2011), así como comparaciones paleoetno-
botánicas, similares a las de este artículo, que han 
de llevarse a cabo no sólo entre diferentes sitios, sino 
también entre contextos culturales distintos. Y es 
que hace falta más investigación comparativa sobre 
el uso del maíz tanto entre regiones como en sitios 
particulares, pero también necesitamos examinar las 
posibles variaciones dentro de los sitios. ¿Fue siempre 
el consumo del maíz más común en los principales 
centros ceremoniales y políticos que en sitios de los 
hinterlands? ¿Demuestran las áreas y residencias de 
las elites un mayor grado de consumo del maíz que las 
áreas de la gente común? ¿Qué diferencias sugerirían 
los estudios de isotopos de carbón estables en niveles 
de C4 entre elites y plebeyos en la zona nuclear olme-
ca? ¿Cuál es la evidencia para las fiestas de engran-
decimiento y de patronato en estos centros de For-
mativo temprano, o incluso en centros secundarios? 
¿Fue el maíz consumido en forma líquida y en vasijas 
de lujo en hogares del hinterland, como San Carlos? 
Sí es así ¿cómo se compara ese uso con el observado 
en los centros ceremoniales principales como San Lo-
renzo o Tres Zapotes? ¿Fue el maíz utilizado de una 
manera comparable (aunque con menos frecuencia) 
en las periferias o áreas más aisladas como La Joya, 
en la sierra de Los Tuxtlas, o lo consumieron de for-
ma diferente?

En general, los datos de este estudio revelan una 
considerable variación en la producción, colección 
y consumo de plantas a través de la región occiden-
tal de la zona nuclear olmeca durante el Formativo 
temprano y medio. Lograr una comprensión más 
completa de esta variación requiere del análisis y la 
publicación de muchos más datos de una variedad de 
sitios en diferentes condiciones ecológicas y sociopo- 
líticas; sin embargo, es cada vez más claro que los 
procesos de adopción del maíz como un cultivo “im-
portante” tomó trayectorias muy diferentes en dis-
tintas áreas de la Costa del Golfo durante los perio-
dos del Formativo temprano y medio —no se trató de 
un proceso homogéneo ni mucho menos—. Aún más, 
argumentamos que las discusiones de “la importan-
cia” del maíz pueden ser relativas a los contextos 
sociales de su consumo en estos sitios. En otras pal-
abras, al analizar el maíz solamente como alimento 
básico (en lugar de considerar su potencial como sig-
nificado sociopolítico o ritual), podemos estar obvi-
ando otros patrones importantes que pudieran dar 
pistas referentes a la adopción y consumo inicial de 
esta planta en el mundo olmeca.
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